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Entramos en la “Semana de San Juan”, la fase álgida 
del programa de las HOGUERAS-26 y la razón última 
de todos los esfuerzos y el trabajo realizado a lo largo 
de todo un año. 

Como ya dijimos alguna vez, los que empezamos con 
nuestras queridas HOGUERAS, dividimos el año en 
antes, después y en HOGUERAS. Tres simbólicas 
estaciones temporales que marcan el devenir del pro-
yecto. 

Aunque es verdad que el tiempo de HOGUERAS, al 
menos en este año 2026, comenzó al pasado 8 de ma-
yo, cuando iniciamos el desarrollo del programa de 
actos; no es menos cierto que en estos días que ahora 
comienzan se hace más realidad que nunca aquellos 
versos de nuestro gran amigo, ya desaparecido Ma-
nuel Seoane Mejuto: 

Después de esta retenidas,  

en su prisión temporal, 

regresan vivas, vestidas, 

en las fechas ya sabidas  

las Hogueras de San Juan.     

Y así es, un año más, las HOGUERAS están listas 
para levantar el telón y para que La Coruña entera en-
tone esa sinfonía en fuego mayor que convierte a 
nuestra fiesta en única e irrepetible. 

Desde el pasado día 8 de mayo, de forma ininterrumpi-
da, se viene desarrollando el programa de estas HO-
GUERAS-26 que está concitando la presencia de nu-
meroso público. 

Los actos de los Ciclos de Teatro, “Voces Meigas” y 
“Luminarias del Clasicismo”, se han desarrollado en 
diferentes marcos de la ciudad. 

Grupos de música de cámara; Corales; grupos musica-
les y de música tradicional; solistas; tunas y rondallas, 
se han ido sucediendo, día tras día, a lo largo de estos 
últimos treinta y nueve días en los que también cele-
bramos algunos de los actos más señeros de nuestro 

¡Feliz San Juan! 

La Comisión Promotora 
de las Hogueras de San 
Juan y la Asociación de 
Meigas de las Hogueras 
de San Juan, desean a 
todos nuestros amigos, 
lectores y colaboradores 
una feliz noche de San 
Juan. 

Ojalá que en la Hoguera 
solsticial cada uno que-
me aquello que le sobra, 
envidias, desamores, 
rencores..., que le impi-
de afrontar un nuevo 
verano pleno de ilusio-
nes y buenos deseos. 

Ojalá que el Señor San 
Juan dé cumplimiento a 
todos los buenos deseos 
y atienda las peticiones 
de cada uno. 

Que todos seamos ca-
paces, en esta noche, 
cargada de magia y en-
canto, de volver a ser 
niños y veamos la reali-
dad con los ojos del co-
razón para descubrir lo 
que encierra esta noche 
de grandes aconteceres. 

A todos, sin excepción, 
feliz San Juan.    
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programa como la Fiesta del Aquelarre Poético, la 
Fiesta del Solsticio Poético, el acto de presentación del 
cartel y programa y la jornada del 1º de junio. Ahora, 
solo falta acercarnos a esa mágica noche de San 
Juan. 

Para ello, como cada año, hemos programado una 
serie de actos que tendrán como principal escenario la 
calle. El Ciclo “Música en la Calle”, con conciertos de 
grupos musicales, de rock y de Bandas de música; las 
vistosas comitivas de las Meigas. La jornada de home-
naje a la Mujer coruñesa; los homenajes al Rey D. Al-
fonso IX y a Diego del Barco; la oración ante Nuestra 
Señora del Rosario, Patrona de la ciudad; el encendido 
del Fuego de San Juan; la Misa ofrenda al Santo y la 
subsiguiente procesión de la imagen de San Juan por 
las calles de La Coruña en la tarde del 24. 

También, en estos días, proclamaremos, como cada 
año, a la Meiga Mayor Veterana que acerca a otro seg-
mento de edad a nuestro sueño de la noche de San 
Juan. 

Finalmente, la última semana de este mes de San 
Juan la danza y el ballet se convertirán en protagonis-
tas con la celebración del Ciclo “Noches de Danza” y, 
finalmente, el día 30 cerraremos el programa con el 
tradicional Homenaje a la Bandera. 

Un amplio y variado programa de actividades que nos 
permitirá alcanzar, un año más, la cifra nada desdeña-
ble de un total de setenta y tres actos, a lo largo de 
casi dos meses de programación. 

Solamente sentimos, por causas ajenas a todos noso-
tros e imputables, en exclusiva, al despiadado sectaris-
mo de unos pocos, que no podamos ofrecer a nuestra 
ciudad aquellos actos que antaño concretamente hasta 
2015– celebrábamos: el festival musical y los pasaca-
lles del 23; la Cabalgata de San Juan y la Comitiva del 
Fuego de San Juan que abarrotaban el Paseo Maríti-
mo en nuestra Noite da Queima y que unos impresen-
tables nos prohibieron realizar, total para no sustituirlos 
por nada. A todos, les deseamos un muy feliz San 
Juan 2026.    
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A lo largo de estos cincuenta y seis años de histo-
ria que nos contemplan, estoy seguro que han si-
do muchos, y bastante mejor cualificados que yo, 
los que han escrito sobre la figura de nuestro san-
to patrón, San Juan Bautista. Desde las Meigas 
infantiles hasta las más veteranas tienen ya un 
gran conocimiento sobre la figura de este santo. 
Para todos nuestros lectores son ya comunes tér-
minos como precursor, profeta, bautista, etc. Y 
muchos de los datos fundamentales sobre su vida, 
su mensaje, su ministerio e incluso sobre su marti-
rio. Así que me limitaré a señalar unos puntos más 
discretos de la figura de San Juan que nos ayuden 
a completar la imagen que ya tenemos de él. 

Quizás la primera curiosidad es que, gracias a su 
figura, podemos situar cronológicamente y geográ-
ficamente a Cristo con cierta exactitud. La predica-
ción de Juan fue tan sonada que los evangelistas 
recogieron la datación: el año XV del reinado de 
Tiberio César, es decir entre octubre del año 27 y 
agosto del 28 d.C., y también el lugar: las inmedia-
ciones de Jerusalén.  

El impacto de su predicación fue tan grande por-
que contenía dos aspectos muy importantes: ha-
cía más de 450 años que no se oía la voz de un 
profeta en Israel, así que nos podemos imaginar 
cómo tuvo que resonar en aquellas gentes que 
Juan se anunciara como tal, como la voz del de-
sierto tras siglos de silencio. Y, segundo dato, su 
predicación, que apenas duró dos años, caló pro-
fundamente en el pueblo, hasta el punto de que se 
creó un grupo de seguidores propios que sobrevi-
vió al mismo Jesucristo y de los que se habla en la 
ciudad de  Éfeso en el año 54. 

Por otro lado, la novedad de su mensaje se funda-
menta en que los judíos, especialmente los más 
importantes, se consideraban ya el pueblo elegido 
y próximo a Dios, ya no creían necesitar nada 
más, pero aparece Juan y les anuncia la conver-
sión a ellos también. Tampoco esto era nada co-
mún y, menos todavía, afear a todo un rey judío su 
vida escandalosa y hacerlo públicamente. 

Tampoco fue fácil hablar de la llegada del Mesías 
en su ambiente: la rebelión de los Macabeos un 
par de siglos antes; el alzamiento de Teudas cua-
tro años antes del nacimiento de Jesús y de Juan; 
el de Judas Galileo cuando tenían seis o siete 
años… hacían pronosticar que cualquiera que to-
cara el tema del mesías sería muy vigilado y con-
trolado. De tal manera fue así que, tras la muerte 
de Cristo, hubo levantamientos de otros presuntos 
mesías contra los romanos en torno al 44, 48 y 52. 
Y en el 66 se produjo el último que terminó con la 
destrucción de Jerusalén en el año 70 y la disper-
sión de todos los judíos por el mundo entero. Sin 
embargo, Juan supo anunciar su llegada de forma 
pacífica, a pesar de sus propias dudas al respecto. 

Pero el impacto del Bautista no se limitó a lo que 
rodeaba la Vida Pública de Cristo y los primeros 
pasos de la comunidad cristiana. Tras el Edicto de 
Milán, la Iglesia quiso eliminar los cultos paganos 
de su área de influencia, pero las celebraciones 
solares estaban demasiado arraigadas entre la 
gente. Así que sólo la fuerza de San Juan (sol que 
decrece) y el mismísimo Cristo (sol naciente) pu-
dieron convertir esas fiestas. De ahí el origen de 
las Hogueras. 

Posteriormente, en la Edad Media, San Juan fue 
elegido como patrono de una de las Órdenes Mili-
tares más conocidas: la Orden del Hospital de San 
Juan de Jerusalén u Hospitalarios (luego Orden de 
Rodas y hoy Orden de Malta). La finalidad inicial 
de esta Orden era atender a los peregrinos que 
llegaban a Tierra Santa. Posteriormente, tras lo-
grarse la conquista de Tierra Santa en las Cruza-
das, se convirtieron en orden militar y decidieron 
cambiar a san Juan Bautista por san Juan Evan-
gelista que les parecía más apropiado para la gue-
rra. 

Por último, otros datos curiosos: el pueblo cris-
tiano consideraba su fiesta del 24 como las Navi-
dades del verano, justo en la época del comienzo 
de la siega. También es el ordinal más usado en 
los nombre elegidos por los papas (hasta otro san-
to, Juan XXIII); sin contar el número de templos, 
ciudades, pueblos y parajes que llevan su nom-
bre… La fuerza de San Juan, pues, sigue muy vi-
va en muchos corazones. También en el nuestro. 
¡Viva San Juan! 

Carlos López Jadraque. 
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Sí cualquier noche es buena para llegar a La Co-
ruña, la Noche de San Juan es sin duda un mo-
mento único, mágico, sin parangón posible en el 
resto del año. 

Desde un tiempo difícil de sujetar a medidas es-
tándar, la Noche de San Juan se vive con intensi-
dad en La Coruña. Calles y plazas vienen compi-
tiendo, con la perspectiva del tiempo pasado como 
aval, por lograr la mejor y más alta de cuantas ho-
gueras se queman en esta noche. Así, zonas co-
mo Las Lagoas, Monte Alto, Palavea, Los Mayos o 
Los Castros son, todavía hoy, escenario del crepi-
tar de extraordinarias hogueras con las que feste-
jar la noche más corta del año. 

Sin embargo, no siempre fue así. La década de 
los 60 trajo consigo un alejamiento de esta tradi-
ción y con él, una buena parte de las hogueras 
que ardían en la ciudad fueron desapareciendo, 
perviviendo tan solo en el recuerdo de los hom-
bres y mujeres que durante tantos años les ha-
bían dado vida.  

Tras estos años de triste languidecimiento, la No-
che de San Juan y sus tradiciones fueron rescata-
das en toda su plenitud, convirtiéndose en la prin-
cipal cita festiva de cuantas tienen cabida en La 
Coruña a lo largo del año. Fruto de este trabajo 
de rescate surgieron elementos nuevos que aña-
dir a la trama festiva que en esta nueva concep-
ción gira en torno a sus Meigas, mayores e infan-
tiles, constituidas en protagonistas femeninos 
centrales de la gran Noite da Queima. A su alre-
dedor, junto al fuego ritual, se fue tejiendo un en-
tramado festivo que ha convertido al mes de junio 
en el pórtico lúdico del alegre verano coruñés. 

El ciclo de HOGUERAS comienza con la llegada 
de mayo, el mes anterior al de San Xoán; desde 
sus primeros compases se suceden una larga se-
rie de actos de carácter cultural, social y popular 
que van reconduciendo a las gentes, preparándo-
las para la gran cita con el fuego mágico en la no-
che del 23. 

La Fiesta del Aquelarre Poético, acto de exalta-
ción de la Meiga Mayor, constituye uno de los hitos 
de todo el programa de actos; tras ella, la Fiesta 
del Solsticio Poético, sirve como marco para la 
exaltación de la Meiga Mayor Infantil. Y así, hasta 
llegar al día 23 en que la ciudad y sus gentes pa-
decen una especie de catarsis colectiva que les 
obliga a salir a las calles para vivir la fiesta con ple-
na intensidad. 

Todavía La Coruña, en la mañana de cada 23 de 
junio, se transporta, por la magia de los viejos ri-
tos, a otras épocas muy lejanas que tan solo pervi-
ven en el gran libro de las tradiciones y merced a 
ello es fácil, al asomarse a cualquier calle, contem-
plar el paso de las mujeres, al retornar de la com-
pra, portando el ramo de hierbas de San Juan; un 
combinado de hierba de Santa María, hierbaluisa, 
verbena, fiuncho, artemisa, flores silvestres y otras 
hierbas provistas, por estas calendas, de mágicos 
poderes que dejadas al rocío de la noche sanjua-
nera permiten realizar saludables abluciones a la 
mañana siguiente, con claros fines profilácticos. 

A lo largo de ese día se suceden los desfiles de 
vistosas y coloristas comitivas en las que Gigan-
tes y Cabezudos, pajes, heraldos, corchetes y sol-
dados, acompañan, a los acordes de las Bandas 
de Música, a las Meigas mayores e infantiles en 
su discurrir por las principales arterias de la ciu-



dad. Por la tarde, los desfiles y pasacalles de Ban-
das de Música, Grupos Folclóricos, Bandas de 
Gaitas, Bandas de Cornetas y Tambores, se suce-
den, prologando la gran noche que está al punto 
de doblar la esquina del atardecer. 

Con las primeras sombras de la mágica noche, un 
penetrante olor a sardinas asadas se adueña de 
la serena brisa veraniega, cabalgando a sus lo-
mos sobre la ciudad, mientras en calles y plazas 
se van ultimando los preparativos para la gran no-
che, apilando maderas que quemar cuando el so-
nar de las doce campanadas de paso al día de 
San Juan. 

En ese instante del atardecer, los arenales de las 
playas de Riazor y Orzán, se ven sometidos a una 
actividad frenética. Al pie de la gran Hoguera ale-
górica, instalada en la playa de Riazor, se van 
preparando cientos de pequeñas piras dispuestas 
para ser quemadas en comunal celebración al lle-
gar la medianoche. Son los más jóvenes los prin-
cipales protagonistas de esta intensa actividad 
hogueril que les lleva a transportar maderos y 
cualquier otro elemento combustible desde cual-
quier parte de la ciudad hasta las playas de Riazor 
y Orzán. 

Poco antes de las 12 de la noche, el Paseo Maríti-
mo, se convierte en el crisol de la ciudad. Las Mei-
gas lo recorren en cabalgata, ante la mirada de 
miles y miles de personas que lo abarrotan, antes 
de quemar la gran bruja de cartón piedra. Tras el 
discurrir, alegre y bullicioso, de la cabalgata, el 
nocturno coruñés se adorna con el espectáculo de 

luz y color que ofrece el castillo de fuegos artificia-
les disparado desde la Rotonda de Riazor. Luego, 
al llegar la media noche, los arenales que baña el 
Atlántico en la ensenada del Orzán, se cubren con 
una alfombra ígnea, formada por cientos de pe-
queñas hogueras que, reflejando sus lenguas de 
fuego en las tranquilas aguas del océano, ofrecen 
el más singular de los espectáculos mágicos, el 
de A Noite da Queima. 

Al final, la Meiga Mayor y la Meiga Mayor Infantil, 
encienden la gran Hoguera alegórica con la que 
consumar el rito solsticial mientras las gentes, co-
ruñeses y forasteros, se disponen a vivir con in-
tensidad otros de los muchos ritos misteriosos que 
oculta entre sus pliegues la mágica Noche de San 
Juan. 

Así ha sido nuestro San Juan, hasta que, lamenta-
blemente, desde que en el desgraciado 2015, lle-
gó al Ayuntamiento el desgobierno sectario y ca-
nalla de los marxistas de la marea -de los que son 
fieles continuadores los “sanchistas” actuales-, 
que, en un gesto que dejó bien a las claras su ta-
lante “democrático”, aquellos personajillos y per-
sonajillas de medio pelo, se llevaron por delante 
una buena parte de lo que, tras muchos años de 
trabajo y con mucho esfuerzo, logramos sacar 
adelante, desde la nada, un puñado de coruñe-
ses; algo que, por muchos años que Dios me otor-
gue de vida, jamás, repito, jamás les perdonaré ni 
lo olvidaré. 

Eugenio Fernández Barallobre. 

Calvo Sotelo y la plaza de Portugal abarrotada, en la noche de San Juan de 1988, cuando todavía quemába-
mos nuestra Hoguera en aquella plaza 
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Uno de los objetivos iniciales de la Comisión 
Promotora de las Hogueras de San Juan, 
cuando comenzó su andadura fue, en la me-
dida de lo posible, rescatar la mayor parte de 
las tradiciones, simbología y costumbres vin-
culadas a la fiesta de San Juan, tratando de 
adecuarlas al tiempo actual. 

Fruto de este afán, surge la figura señera de 
las Meigas, tan íntimamente ligadas a la tradi-
ción sanjuanera y, junto a ellas, denominacio-
nes como la “Fiesta del Aquelarre Poético” o 
la “Fiesta del Solsticio Poético”, también rela-
cionadas con esta celebración. 

De igual modo, potenciamos, en la medida de 
lo posible, costumbres populares muy arraiga-
das como la del ramo de flores silvestres, tan 
asociado a esta fecha, que las Meigas entre-
gan a las Autoridades en la mañana del 23 de 
junio y, por supuesto, cada vez que hemos 
tenido oportunidad, por medio de nuestras pu-
blicaciones, hemos divulgado muchas de las 
tradiciones propias de la fiesta del alto junio.  

Algo similar sucedió a la hora de recurrir a la 
búsqueda de un símbolo capaz de condensar, 
de manera gráfica, las esencias y tradiciones 
sanjuaneras, volviendo para ello la vista a esa 
planta silvestre que conocemos con el nom-
bre de “Cardo de San Juan”, por ser cerca de 

esta fecha cuando florece, inundando los 
campos. De hecho, pasados los años, esta 
flor se convirtió en el emblema de la Comisión 
Promotora, presente en premios, galardones, 
uniformes y publicaciones.  

Si desde los primeros años de inicio de las 
actividades de la Comisión ya se estableció 
una íntima relación entre la flor del Cardo san-
juanero y nuestra Entidad –no hay que olvidar 
que desde 1971, con motivo de la celebración 
de la I Fiesta del Aquelarre Poético, ya se es-
tableció como premio para el certamen poéti-
co una estatuilla representando la flor del Car-
do-, no fue hasta 1973 cuando se creó la in-
signia de solapa que constituye, en sus moda-
lidades de Oro y Plata, los más altos galardo-
nes que entrega la Comisión Promotora. 

La necesidad de crear un distintivo con el que 
distinguir a Autoridades y colaboradores fue 
idea de nuestro buen amigo Macario de la 
Montaña Roel, Subcomisario del Cuerpo Ge-
neral de Policía y, por aquellas fechas, Secre-
tario particular del Gobernador Civil y Jefe 
Provincial del Movimiento, quien una tarde, en 
su despacho de la Avda. de la Marina, en el 
caserón de la vieja Aduana, me lo hizo ver 
con claridad meridiana. 

De inmediato nos pusimos manos a la obra y 
tras debatirlo en la Junta Directiva se tomo la 
acertada decisión que nada mejor y más re-
presentativo que la flor del Cardo, cuyo dise-
ño se debía mi gran amigo tristemente desa-
parecido Alfredo Malde Pardo de Andrade, 
para reconocer los servicios prestados por 
particulares para salvaguardar la tradición de 
la noche de San Juan coruñesa. 

Por supuesto recurrimos nuevamente a Alfre-
do Malde quien ordenó que en los talleres de 
su prestigiosa joyería se diseñase una insig-
nia de solapa que representase la planta san-
juanera siguiendo el patrón de las estatuillas 
que ellos mismos confeccionaban cada año 
para premiar a los galardonados en nuestro 
concurso poético.  

La elección de la plata en lugar del oro como 
metal básico para la confección de nuestro 
galardón se debió, como no, a la endémica 
falta de recursos económicos que hacía invia-
ble recurrir al oro para la confección de la in-
signia. 

Presentado el modelo y aceptado por la Junta 



Directiva ordenamos su confección en núme-
ro de tres que inicialmente fueron concedidos 
al Teniente General Carlos Fernández Valles-
pín, Capitán General de Galicia y Presidente 
de Honor de la Comisión Promotora; al Go-
bernador Civil y Jefe Provincial del Movimien-
to, Miguel Vaquer Salort, y al Alcalde la ciu-
dad, José Pérez-Ardá y López de Valdivieso. 

Estos galardones les fueron impuestos en 
sendas audiencias que solicitamos al efecto, 
en sus respectivos despachos a lo largo de 
aquel año de 1973. 

Desde aquella fecha ya lejana hasta hoy han 
sido muchos los que han recibido este entra-
ñable galardón, emblema oficial de la Comi-
sión, que durante muchos años fue el único 
que otorgó nuestra Entidad. 

Andando los años, en 1994, con motivo de 
cumplirse las bodas de plata de la creación de 
la figura de la Meiga Mayor, se acordó crear 
la modalidad de oro que se concedió, por pri-
mera vez, al entonces Alcalde de La Coruña, 
Francisco Vázquez Vázquez, y que, desde 
entonces, se ha venido otorgando de manera 
extraordinaria. 

Volviendo al Cardo de Plata, me correspondió 
a mi el alto honor de ser el primer miembro de 
la Junta Directiva en recibirlo. Fue en la tarde 
del 23 de junio de 1975, en el transcurso de la 
celebración de la V Fiesta del Aquelarre Poé-
tico que tuvo como marco el incomparable 
Paraninfo del Instituto Eusebio da Guarda. 
Allí, con emoción difícilmente contenida, la VI 
Meiga Mayor, Teresa García Vila, me impuso 
tan preciado galardón. 

Como nota anecdótica reseñar que el Cardo 
de Plata que me impusieron aquella tarde de 
23 de junio, es el único que ni fue concedido 

por la Junta Directiva de la Comisión ni sufra-
gado el gasto de su confección por nuestra 
Entidad. Tanto la concesión como el importe 
de su compra corrió a cargo de las Meigas-75 
a propuesta de mi inolvidable amigo Carlos 
Beceiro Ledo, colaborador de nuestra Comi-
sión en sus primeros años. 

Por su parte, el primer Cardo de Oro, único 
hasta ahora, otorgado a un miembro de la 
Junta Directiva lo fue a la Vicepresidente I, 
Presidente de la Asociación de Meigas de las 
Hogueras de San Juan y Meiga Mayor de las 
HOGUERAS-85, Mª Concepción Astray Gó-
mez, a quien le fue impuesto con motivo de la 
celebración de la Fiesta del Aquelarre Poético 
de las HOGUERAS-2002, celebrada en el 
Teatro Colón, en cuyo transcurso fue procla-
mada la XXXIII Meiga Mayor, Eva Vilariño Ra-
mos. 

En 2013 un acuerdo de la Junta Directiva de 
la Comisión Promotora creó los Cardos la mo-
dalidad de colectivos en las categorías de 
Oro, Plata y Bronce, para premiar a Institucio-
nes y Entidades que destaquen por su defen-
sa del San Juan coruñés.  

Todavía, a día de hoy, corresponde la conce-
sión de los “Cardos”, en sus distintas modali-
dades, a la Comisión Promotora de las Ho-
gueras de San Juan, otorgándolos, por dele-
gación, la Asociación de Meigas de las Ho-
gueras de San Juan. 

Con el paso de los años, se creó un Regla-
mento de concesión de estos galardones que 
establece todo lo relativo a propuestas, trami-
tación, normas de imposición, etc. que sigue 
vigente en la actualidad. 

J.E.F.B. 
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Aquel año de 1970 mi recordada pandilla, es decir los 
chavales más pequeños de Fernando Macías y calles 
cercanas, asistimos con inusitada expectación al giro que 
iban a dar los mayores, es decir Cheché, Barcala, Vallo, 
Ramíl y compañía al devenir de las hogueras que desde 
1962 veníamos organizando y quemando en la calle de 
Calvo Sotelo, delante del Hogar de Santa Margarita.   

En ese año de 1970, casi todos ellos estaban más cerca 
de los veinte años que de los quince. Salían ya ennovia-
dos con chicas a las que no les seducía mucho la idea de 
que sus apuestos acompañantes, que les habían robado 
el corazón, se dedicasen todavía a robar madera o a diri-
gir los robos, a fin de hacer acopio de material para plan-
tar la  hoguera dedicada a San Juan  en el mes de junio. 
Las posturas eran encontradas. Unos, la mayoría de los 
chicos, decididos partidarios de seguir con las hogueras, 
otras, ellas, partidarias de que olvidaran todo aquello, 
pues ya estaban en una edad en la que se debían de su-
perar todas aquellas niñerías. 

Cheché, líder indiscutible desde 1962 de aquella hoguera 
de los chavales y niños de Fernando Macías, ideó un plan 
de acción. Dicen que la mejor defensa es un buen ataque 
y ni corto ni perezoso, pensó aquello de “si no puedes 
vencerles, únete a ellos”. La frase en cuestión valdría, 
en este caso, más que mil palabras, ya que las reuniones 
que tenían, casi diarias, terminaban como el rosario de la 
aurora. 

Es así como aparece la figura de la Meiga Mayor. No pue-
do precisar a quien se le ocurrió el nombre  de Meiga Ma-
yor, quizás a Cheché o Jorge Martínez Sevilla, cámara de 
TVE en La Coruña y padre de mi buen amigo y compañe-
ro de panda, Jorge Martínez Cancelo. Fuera quien fuese 
acertó de pleno con el título que así también se distinguía 
en su nomenclatura de la Reina de las Fiestas de La Co-
ruña, que por aquellas calendas estaba en su total pleni-
tud y apogeo. Que mejor antídoto pues para las reacias 
chicas,  que la de coronar a una de ellas, como personaje 
central de la trama sanjuanera.   

Nosotros,  los pequeños, tendríamos que continuar roban-
do y pidiendo madera, además de seguir llamando a to-
das las puertas del barrio para solicitar el apoyo económi-
co de los vecinos y comerciantes, pero la organización se 
estructuraría a de una Comisión Promotora con su corres-
pondiente directiva, que confeccionarían presupuestos de 
gastos e ingresos, solicitando al Ayuntamiento  los perti-
nentes permisos, dando de esa forma carácter serio y 
oficial a aquella hoguera de nuestro barrio. Aquello, pasa-

das las hogueras cristalizaría en la creación del club Ju-
venil “Meiga Mayor”, antecedente de la Comisión Promo-
tora de las Hogueras de San Juan, que se crearía para 
las Hogueras de 1971. 

La prensa de la época, en especial el periodista de “La 
Voz de Galicia”, el recordado Constantino Armesto, aten-
dió con mucho cariño a los jóvenes que le visitaron para 
contarle sus proyectos. En su columna del diario, Armesto 
entre otras cosas decía: “Se presentaron en la redac-
ción, dos muchachos con no más de dieciséis años, 
pero ya convertidos en flamantes empresarios de fes-
tejos con relación a la calle que habitan. Somos fula-
nito y menganito. Vivimos en la calle de Fernando 
Macías y representamos a un grupo de chicos y chi-
cas, ellas, casi todas de la Compañía de María. Nos 
hemos propuesto realizar un festival al aire libre en la 
noche de San Juan. Encenderemos una hoguera en la 
plaza de Calvo Sotelo, cercana a nuestra calle. Ya 
contamos con el permiso municipal y del Gobierno 
Civil. Titulamos  el festejo como “Noite da Queimada 
(sic). Elevaremos un globo, habrá sesión de fuegos. 
El día 22 en el hotel Embajador, organizaremos un 
desfile de modelos y vamos a elegir a la Meiga Mayor, 
una chica guapísima y muy simpática. Se la vamos a 
traer para que usted la entreviste ¿sí? Y además, si es 
tan amable, nos pone todo esto en el periódico, 
¿puede ser? Pues cualquiera se niega, muchachos. 
Que os arda bien la hoguera”. 

Se nombró pues  a la I Meiga Mayor, designación que 
recayó en Estrella Pardo, una chica de la pandilla de Che-
ché y sus amigos. La mayoría de nosotros conocíamos a 
Estrella de verla con ellos. Para los pequeños resultaba 
una novedad la presencia de una figura a modo de reina. 
En mi mente de niño quedaba ya lejana y bastante difusa, 
-tenía seis años-, aquella primera reina de la calle de Fer-
nando Macías. Gosi Martínez Villar, proclamada por Che-
ché y sus amigos en 1963 y paseada con todos los hono-
res en un carretillo escoltada por dos chavales revestidos 
a la usanza de maceros con corazas de plástico de roma-
nos,   

De cualquier forma, nuestra pandilla, Monchito Ceide, 
Jorge Cancelo, Manolo “el ilustre”, Beibo, José María, 
Nacho y Tito Iglesias Negreira, Ramiro y José González 
Sierra, Luis Pousada “Sertucha”, Toñito Osende, Juan y 
Pablito Piñeiro, Joe Romero, y un servidor, entre otros,  
seguiríamos a lo nuestro, vigilando el solar donde guardá-
bamos la madera, preferentemente robada, pidiendo do-
nativos por las casas, todo ello aderezado con el consabi-
do cachondeo que nos caracterizaba. 

Durante varios días del mes de junio, la prensa se hizo 
eco de las actividades a desarrollar por la organización. 
Aparecieron fotografías de la Meiga Mayor, Estrella, 
acompañada por sus Meigas de honor: Maka González, 
Puri Arias, Lourdes Castiñeiras y Ángeles Astray. 

“El ideal Gallego” entrevistó a la flamante Meiga. Estre-
lla dijo que La Coruña era un tanto anárquica en el tráfico, 
un poco “sucita”, pero única.  Se declaraba partidaria de 
la minifalda y proclamaba que las hogueras tenían un 
presupuesto de 20.000 pesetas. 

El día 22 de junio, en la parrilla del hotel Embajador tuvo 
lugar la proclamación de la Meiga Mayor, que al día si-
guiente se realizaría en plena calle. Un nutrido grupo de 
guapas chicas, realizaron un llamativo desfile de modelos 
de conocidas boutiques y zapaterías coruñesas, que se 
prestaron gentilmente a colaborar en el evento. Recuerdo 



que acompañé a mi recordada madre a presenciar el ac-
to, pues debido, a mi edad aun no era miembro activo de 
la directiva, pero si el encargado de poner a trabajar a 
toda la prole de chavales de menos edad de la calle. 

Terminado el desfile de modelos, Cuca Vasco, miembro 
de aquella primitiva  directiva, que ejerció de presentado-
ra, presentó a las cinco Meigas que recibieron varios re-
galos de la organización. A continuación se celebró un 
animado baile. 

Al día siguiente, los pequeños empezamos a trasladar la 
madera desde el solar de Fernando Macías, donde la 
guardábamos,  hasta la plaza de Calvo Sotelo. En la ace-
ra del hogar de Santa Margarita; operarios de la empresa 
Mundus, se afanaban en levantar un escenario a base de 
tubos metálicos. Una vez terminado el montaje de la es-
tructura, alguien cayó en la cuenta que aquello no tenía 
piso firme, para poder situarse encima y realizar el acto 
de proclamación de las Meigas. Se tuvo que improvisar 
una salida de emergencia que fue pedirle al constructor, 
el recordado Manolo Longueira, que vivía enfrente de la 
Compañía de María y tenía su carpintería en el inicio de 
la avenida de Finisterre, lindando con la Plaza de Ponte-
vedra, que nos prestase unas puertas de madera, muy 
finas por cierto, para que sirvieran de entarimado a la es-
tructura metálica. Todo aquel entramado no se fue abajo 
porque estaba la mano providencial de San Juan que 
deseaba, como así fue, que todo saliese a pedir de boca. 
Era cómico ver a la gente caminar por aquel escenario de 
puntillas, como aquel que pisa huevos, con la incertidum-
bre de quien sería el primero en besar el suelo. 

Sobre las siete de la tarde finalizaron los trabajos de plan-
tación de la hoguera, Se compraron unos litros de gasoli-
na para que ardiese bien, en la curiosa droguería “El Ex-
press”, propiedad del aterciopelado, melifluo y muy queri-
do Pepe Castro, situada en la esquina de la calle de Fer-
nando Macías con Rey Abdullah y que era centro de mu-
chas de nuestras bromas a base de lanzamiento de petar-
dos.  

Alrededor de las nueve de la noche, Cheché se dirigió a 
la calle de Cartuchos, para recoger la sesión de fuegos 
artificiales que ya estaba apalabrada con anterioridad. 
Como es fácil comprender no llevaba un duro en el bolsi-
llo para pagarlos. Una mujer llamada Choncha, era la re-
presentante en nuestra ciudad de la pirotecnia Rocha de 
Soñeiro. Cuando Cheché pidió los fuegos, ella le deman-
dó el dinero. Cheché le dijo que no lo tenía, dándole como 
aval que el Ayuntamiento colaboraba con la organización 
de la hoguera de Fernando Macías. “Si non hay cartos, 
non levas o foguetes”, contestó de muy malas formas la 
individua, comenzando un tira y afloja entre Cheché y la 
áspera mujer. En aquel lugar-oficina se encontraba pre-
sente, Jorge Soto, que era empleado de la pirotecnia. 
Soto dirigiéndose a Cheche le dijo: “Si eres capaz de 
conseguir que alguien nos garantice que el Ayunta-
miento colabora, yo te echo los fuegos”. Cheché, pro-
visto de la audacia juvenil que le caracterizaba se encami-
nó hacia el palacio Municipal, acompañado por el pirotéc-
nico. En la puerta del Consistorio estaba un guardia muni-
cipal al que Cheché conocía. Le pidió el número de telé-
fono del concejal Pepe Peña Bermúdez y procedió a lla-
marlo desde el propio Ayuntamiento. Afortunadamente 
para el devenir de las Hogueras, el bueno de Peña estaba 
en su casa. Habló con el pirotécnico y le dio cumplida 
información de que el ayuntamiento se hacía cargo de la 
sesión de fuegos. Gracias a aquel noble gesto de Pepe 
Peña, las Hogueras se convirtieron en algo consustancial 
con La Coruña y han continuado hasta hoy, pues es fácil 
de imaginar que si no se hubiesen conseguido aquellos 
fuegos artificiales, anunciados de antemano, el fracaso en 
el primer año de vida más o menos organizativa, habría 

sido estrepitoso. 

Para la decoración del escenario, se bajaron dos precio-
sos mantones de Manila, propiedad de la madre de Car-
los Vallo y de mi recordada madre, María. José Luis Ra-
mil ejerció como presentador de aquella primera noche 
sanjuanera. La proclamación se inició con la actuación del 
coro “Aturuxo”, al que el presentador, el inolvidable Ra-
mil, bautizó con el extraño nombre de Artilugio y que no 
se vinieron abajo de aquel  escenario de fortuna, porque 
Dios no lo quiso.  

Llegó el momento de la imposición de las bandas. Estre-
lla, vestía un traje negro y se tocaba la cabeza con un 
gorrillo de cartón puntiagudo, a modo de bruja. Mientras 
sus  Meigas de honor iban ataviadas con el traje regional.  

Las sillas donde se sentaron las cinco meigas, habían 
sido cedidas a  regañadientes por Don José Sardina. Fui-
mos a visitarlo y primero nos dijo que no tenía, sin perca-
tarse que su despacho estaba lleno de ellas. Con ver-
güenza o sin ella accedió a facilitárnoslas.  

Tras la imposición de bandas, Estrella, acompañada por 
el alma mater de la organización, Cheché,  se acercó has-
ta la hoguera, ya en llamas, para arrojar a ella, un ramille-
te de cardos, los cuales, como dice la tradición, nos libra-
rían de todo embrujamiento. Los fuegos artificiales llena-
ron de luz la noche coruñesa con una plaza de Calvo So-
telo totalmente a oscuras y abarrotada de un público de-
seoso de fiesta. 

Hablando de la oscuridad de la plaza, sucedió una jocosa 
anécdota. Desde la megafonía, alquilada al efecto, para el 
buen desarrollo del acto, sobre las doce de la noche se 
dieron las primeras consignas, muy elegantes, y serias 
por cierto, a modo y manera de las que se trasmitían en la 
plaza de María Pita todos los años cuando en agosto se 
celebraba la sesión de fuegos en honor del Jefe del Esta-
do: “Electricistas de la plaza, procedan a apagar las 
luces”. El encargado de apagarlas era Pepe Tomé, que 
con un palo bajaría el machete que encendía y apagaba 
el alumbrado público de la calle. En repetidas veces se 
oyó el ruego para que los electricistas procediesen al apa-
gón, pero Pepe que debía de estar en Babia, no oía las 
sucesivas llamadas, hasta que, Cheché, muy cabreado 
por la tardanza, se acercó al micrófono y sin ningún tipo 
de remilgos dijo textualmente: “Pepe, coño, apaga las 
luces”. Dicho y hecho. La plaza quedó  a oscuras y pudo 
así iniciarse la quema de ruletas, la sesión de fuegos, la 
elevación del globo de papel, y el encendido de la traca 
final que prendió la hoguera. 

El final de la quema dio paso a la verbena que constituyó 
un sonoro fracaso, debido a que la música se hallaba si-
tuada a la altura de un tercer piso, concretamente en la 
casa de Miguel Fernández, otro de los jóvenes organiza-
dores, y que vivía en la calle de Calvo Sotelo. Las prue-
bas que se realizaron las noches anteriores al 23 de junio, 
habían resultado todo un éxito. Con una calle completa-
mente vacía, la música que salía de su ventana se escu-
chaba perfectamente. Pero con una plaza llena de gente 
el sonido era imperceptible. Algo tenía que fallar en aque-
lla primera proclamación. Pero aquel fallo quedó sobrada-
mente compensado cuando el telediario de TVE de las 
tres de la tarde, del día siguiente, se hacía eco de nuestra 
noche de San Juan coruñesa. 

Estrella –quien por cierto había recibido esa noche la visi-
ta inesperada de su padre que volvía de Venezuela-, 
¿otro milagro de San Juan?,  iniciaba el camino que han 
seguido hasta la fecha, cincuenta y seis jóvenes coruñe-
sas, entre ellas nuestra flamante Meiga Mayor para las 
Hogueras de 2026 Candela Pedreira Vidal.  

Carlos Fernández Barallobre.  



Resumen  gráfico de los actos entre el 2 y el 16 de junio 
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Resumen gráfico de los actos celebrados entre los días 2 y 16 de junio, correspondientes a los Ciclos “Voces Meigas” y 

“Luminarias del Clasicismo” de las Jornadas de Teatro, Música y Danza de las HOGUERAS-26. 
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Junio 

Martes 16.  
20,00 h. 20,00 h. Salón de actos de ONCE. Ciclo Voces Meigas. Cóctel Musical.  

Miércoles 17. Semana de San Juan. 
20,30 h. Iglesia Castrense de San Andrés. Ciclo Voces Meigas. Orfeón de Arteixo. 

Jueves 18. Semana de San Juan. 
17,00 h. Proclamación de la Meiga Mayor Veterana. 
20,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo de Música en la Calle. Grupo Fua.  

Viernes 19. Semana de San Juan. 
20,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo de Música en la Calle. Banda de Música de Abegondo y “Los Platinos”. 
22,00. R.S.D. Hípica. Festa Da Danza das Meigas.  

Sábado 20. Semana de San Juan. 
20,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo de Música en la Calle. Manquiña y los Fabulosos Weekend. 

Domingo 21. Semana de San Juan. 
20,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo Música en la Calle. Banda de Música de Noya. 

Lunes 22. Semana de San Juan. Jornada de Homenaje a la Mujer Coruñesa.  
18.45 h. Jardines de Méndez Núñez. Homenaje a Emilia Pardo Bazán, Juana de Vega, Teresa Herrera y 
Concepción Arenal.  
20,00 h. Plaza de María Pita. Homenaje a María Pita.  
20,30 h. Avenida del Puerto. Ciclo Música en la Calle. Banda de Música de Arca. 

Martes 23. Semana de San Juan. Actos de la Víspera de San Juan. 
10,45 h. Paseo Marítimo (Zona Torre de Hércules). Homenaje al Rey Alfonso IX.  
11,45 h. Jardines de la Maestranza. Homenaje al Brigadier Diego del Barco.  
12,30. Plaza de Carlos I. Salida de la Comitiva de las Meigas 2026. 
12,45 h. Convento de Santo Domingo. Salve a Nuestra Señora del Rosario, Patrona de la Ciudad.  
13,45 h. Iglesia Castrense de San Andrés. Encendido del Fuego de San Juan 2026. 

Miércoles 24. Semana de San Juan. Día de San Juan. 
18,15 h. Cantón Grande. Salida de la Comitiva de las Meigas 2026. 
18,45 h. Iglesia Castrense de San Andrés. Santa Misa Ofrenda a San Juan. 
19,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo “Música en la Calle”. Rock para una tarde de San Juan. 
20,00 h. Iglesia Castrense de San Andrés Procesión de San Juan. 

Jueves 25. 
20,00 h. Sala de Cultura del Sporting Club Casino. Ciclo Voces Meigas. “Cascarilla. Canciones de toda 
una vida”.  
21,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo Noches de Danza. Ballet Cinderela. 

Viernes 26. 
21,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo Noches de Danza. Escuela de Danza Carmen.  

Sábado 27.  
21,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo Noches de Danza. Ballet del Liceo la Paz.  

Domingo 28.  
21,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo Noches de Danza.  

Lunes 29.  
21,00 h. Avenida del Puerto. Ciclo Noches de Danza. Sadanza. 

Martes 30.  
19,30 h. Cantón Grande. Salida Comitiva de las Meigas 2026.  
20,00 h. Avenida del Puerto. Solemne Acto de Homenaje a la Bandera. 



La mañana de aquel 23 de junio de 1962 amaneció 
radiante. El sol del recién estrenado verano brillaba con 
fuerza lo que hacía presagiar un magnífico nocturno. 
Yo no había pegado ojo en toda la noche, el deseo de 
que amaneciese cuanto antes, comparable tan solo al 
que sentía la noche de Reyes, me permitió escuchar, 
una a una, todas las horas y medias marcadas puntual-
mente y con repetición por el carillón de la sala de es-
tar de la casa de mis padres. En cuanto pude me le-
vanté azuzado por el ruido de los petardos que explo-
sionaba la chavalería y tras el obligado aseo personal 
salí a la calle en busca de mis amigos. No quedaban 
demasiadas horas para la llegada de la noche y el tra-
bajo que nos restaba por hacer era mucho. 

De inmediato tras buscar, en la explanada de Paseo de 
Ronda, el sitio exacto donde íbamos a plantar nuestra 
hoguera –la primera de nuestra historia-, cuidando que 
no estuviese muy próxima a la que quemaba los chiqui-
llos de aquella calle, comenzó, como si de un desfile de 
hormigas se tratase, el trasiego de maderas, trastos 
viejos y cachivaches de todo tipo que habíamos ido 
amontonando en la carbonera de mi abuela. No nos 
olvidamos de pasar por el fabriquín de carpintería de 
don Juan, en la calle de Rubine, donde tanto él, como 
su hijo Xanete, nos permitieron acopiar una buena can-
tidad de recortes de madera y serrín que sirvieron para 
colocar como base de la pira para su mejor cremación. 

Tras concluir el traslado de la madera comenzamos a 
preparar la pira. Lo primero fue hincar en el suelo el 
palo mayor o central, eje de toda la hoguera, y una vez 
hecho esto fuimos distribuyendo la leña y trastos viejos 
a su alrededor hasta dejar presentada nuestra primera 
lumerada de San Juan, ante la emocionada mirada de 
todos los que habíamos tomado parte en su gestación. 

Quedaba un último detalle. Teníamos que rematar la 
hoguera de alguna manera y a falta de muñeco o pele-

le que colocar, José Mª Barcala, tristemente despareci-
do no hace muchos años, pensó en la posibilidad de 
quemar un pequeño cañón de madera de juguete que 
tenía en su casa. Corrió a buscarlo y de inmediato lo 
aseguró al remate del palo mayor quedando situado en 
oblicuo con este. Pese a todo, seguía faltando algo con 
que rematar realmente la pira. No puedo precisar a 
quien, pero a alguien se le ocurrió colocar la cruceta 
que unía las patas de una vieja silla de mimbre que iba 
a ser quemada en la hoguera. De esta forma la imagen 
resultante evocaba a un cañón que defendía o protegía 
una cruz. El resultado final nos pareció muy estético y 
de esta guisa quedó lista la hoguera para ser quema-
da. 

Durante toda la tarde y noche repartimos turnos de 
guardia para velar la hoguera, en evitación de cualquier 
tipo de sorpresa y así aguardamos a que el nocturno 
se apoderase de la ciudad que se aprestaba ya para 
vivir una nueva noche de San Juan. 

A la hora prevista, las doce en punto ya del día de San 
Juan, acompañados de nuestros padres y de algunos 
vecinos y curiosos, elevamos al cielo los tres globos de 
papel ante la expectación de la concurrencia que 
aplaudió el buen hacer de toda nuestra pandilla. Final-
mente encendimos la hoguera y, tras danzar a su alre-
dedor lazados por nuestras manos, aguardamos que 
las llamas perdiesen intensidad para iniciar los saltos 
rituales que culminamos con éxito. Luego, tras los 
abrazos de rigor para felicitarnos por la misión cumpli-
da, regresamos a casa de la mano de nuestros padres, 
soñando con nuevas noches de hogueras que ya adivi-
nábamos próximas. 

Recuerdo que yo me fui, además de con mis padres y 
mi hermano Calín -un chiquillo de cinco años-, con Jo-
sé Mª Barcala y con Carlos Vallo y los padres de am-
bos. Durante el corto trayecto hasta el portal de mi ca-
sa no dejamos de hacer planes para la siguiente edi-
ción que, por alguna extraña razón, ya deseábamos 
empezar a preparar. 

La cama nos acogió benévola y reparadora y el sueño 
nos sorprendió enseguida, trasladándonos a un univer-
so de proyectos en los que nuevas noches de San 
Juan brillaban con luz propia. 

A la mañana siguiente José Mª Barcala, Carlitos Vallo y 
yo volvimos a la calle ancha de Paseo de Ronda para 
reflexionar alrededor de los rescoldos de nuestra pri-
mera hoguera y allí surgió lo inexplicable; en el medio 
de las cenizas, prácticamente intacta, se hallaba la 
cruz de mimbre que se había negado a arder. Nos mi-
ramos sorprendidos sin saber muy bien que decir ni 
que hacer y esa indecisión nos evitó guardar para la 
posteridad aquella cruz de mimbre que, por alguna ra-
zón que ignoramos y que está fuera de toda lógica, no 
quiso ser pasto de las llamas. 

Aquella fue nuestra primera hoguera de San Juan y 
hoy, sesenta y cuatro años después, nuestra vocación 
sanjuanera lejos de decrecer se ha ido incrementando, 
logrando que la fiesta se haya consolidado como la 
más importante de La Coruña. Tal vez aquella cruz que 
no ardió tenga, a la postre, algo que ver en todo ello. 

E. 

Tiempo de HOGUERAS 
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La jornada del 1 de junio 
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El pasado 1 de junio se celebró el denominado “Acto 
en recuerdo”, en cuyo transcurso la Meigas homena-
jean a los coruñeses fallecidos. 

La jornada se inició, por la tarde, realizando una ofren-
da de flores ante la imagen de Nuestra Señora del Car-
men, Patrona de la Armada y de las gentes del mar, 
ubicada en el Martillo del Parrote. 

Posteriormente, las Meigas mayores e infantiles, enca-
bezadas por sus titulares, se trasladaron al monumen-
to, erigido en el mismo lugar, que perpetúa el recuerdo 
de la Real Expedición Filantrópica de la Viruela, con el 
Dr. Balmis a la cabeza, que partió de nuestra bahía. 

Concluida esta primera parte, las Meigas se dirigieron 
a la Coraza del Orzán donde rindieron un homenaje de 
recuerdo a todos los coruñeses fallecidos y, en espe-
cial, a los tres Policías Nacionales que perdieron la vi-
da en aquellas aguas, tratando de salvar a un joven 
que pereció ahogado. 

Una vez allí, realizaron una ofrenda de flores ante el 
monumento y se rezó una oración por el eterno des-
canso de sus almas. 

La jornada concluyó en la iglesia castrense de San An-
drés donde se celebró la Santa Misa Conmemorativa 
de inicio del mes de San Juan, Santo Patrón de las 
HOGUERAS.       



Visite nuestro blog: 

http://meigascoruna.blogspot.com.es/ 

Ya ha salido a la calle la revista 
“HOGUERAS-26”, de 87 páginas, 
con la programación de la presen-
te edición y con un resumen gráfi-
co de las HOGUERAS-25. 

La revista, está siendo repartida, 
por las calles, por las Meigas 
2026. 

La publicación se inicia con un 
saluda del Presidente de la Xunta 
de Galicia, continuando con diver-
sos artículos de Mª Concepción 
Astray, Meiga Mayor 1985; Can-
dela Pedreira, Meiga Mayor 26; 
Fátima García Castro, Meiga Ma-
yor 1999; Nadia Quintela Rodrí-
guez, Meiga Mayor 2020; Vega 
Garcia, Meiga Mayor Infantil 26; 
José Mª de las Peñas; Esther Ló-
pez Castro y Eugenio Fernández 
Barallobre; así como los pregones 
del pasado año del General Sán-
chez Fernández e Irene Ruiz 
Sanz, Meiga Mayor 22.   

La revista HOGUERAS-26 

Nuestra página web: 

www.hoguerassanjuan.com 

Edita: 

Sección de Publicaciones y Difusión de la 

Comisión Promotora de las Hogueras de 

San Juan de La Coruña 

LA VIII MEIGA MAYOR VETERANA  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

El pasado día 5, la Asociación de Meigas de las Ho-
gueras de San Juan, dio a conocer el nombramiento 
de Victoria Astray Pumpido, como VIII Meiga Mayor 
Veterana para las hogueras-26. ¡Enhorabuena! 

Fiesta de Interés Turístico Internacional 

 

Portada de la revista HOGUERAS-26 

(José Manuel Esteban Guijarro) 


